
verdadera revelación no sólo para él, sino también para 
muchos. 

"El ondulante curso de la materia sube a la superficie 
del espacio ... menguando, flota y cambia", "El agrupa­
miento ordenado de materia sostenido por los abismos 
adormecidos", "Las formas de colinas y sonidos leja­
nos ... ecos del sueño", "De este modo yo busco silen­
cio entre aquellas cosas. No me interesa dónde está el 
horizonte, sino dónde no está", "El límite de sueño y 
sueño. La línea entre dos estados. La conjugación de 
dos estados d iferentes. El negativo y el positivo". To­
das estas son declaraciones del propio pintor respecto 
a su última obra, pero e l artista no necesita explicarla, 
porque ella misma alcanza muchas veces más lejos de 
donde su autor apuntó. 

Arthur Secunda, crítico de la revista Art Forum, pe­
netra en el sentido de estas obras cuando dice: "Vastos 
desiertos como fuertemente marcados de viruela, con 
fisuras anatómico-eruptivas surgiendo una especie de 
paisaje erótico. Se tiene un sentido de carencia de tiem­
po que trasciende de la descripción técnica y no cae 

en ninguna categoría conocida por mí." 

No son tampoco fáci les de colocar estas obras de 
Waldren en cualquier muro: necesitan grandes espacios 
para su contemplación y determinada altura. Las cree­
mos muy aptas para ser incorporadas a determinadas 
construcciones de tipo representativo. Los arquitectos 
tienen aquí un estimable colaborador, porque pocas 

veces se habrá producido una simbiosis tan apreciable 
de escultura-arquitectura-pintura. 

NOTA BIOGRAFICA 

Nació en Nueva York, 1924. Estudios de arte en su ciudad natal 
y en París. Exposiciones en varios países. Obras en museos de los 
Estados Unidos, Francia e Italia. Desde 1952 reside habitualmente en 
Deyá (Mallorca). 

EL SIEMPRE MISTERIOSO ARTE ORIENTAL 

He aquí un artista del que hasta hace 

m·uy pocos años no se tenía noticia. Y no 

porque se trate de un pintor joven o que 

haya residido en un país apartado. Es un 

pintor del culto Japón y además contempo· 

ráneo de Goya, razones ambas para que 

resulte más incomprensible su desconocimien­

to hasta fechas bien recientes. 

Sengai se llama este filósofo, monje de la 

secta Zen del budismo, que vivió hasta la 

dilatada edad de ochenta y ocho años ( 1750-

1837). A los once, ya ingresó en el monas· 

terio y su obra pictórica no se inicia hasta 

que Sengai cuenta con sesenta y dos años; 

es, por tanto, una vocación artística tardía 

que no debemos lamentar, pues el conoci­

miento que había adquirido de la Humani· 
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dad en ese largo período le permitirá rea­

lizar una pintura plena de cornprensión de 

las debilidades de los hornbres. 

Sengai es una personalidad singular en 

todo, no sólo en sus temas pictóricos, en 

los títulos que daba a sus obras, en sus 

esculturas, sino hasta en la manera de fir­

rnarlas, pues unas veces lo hacía con su 

apellido y otras con tan insospechados nom­

bres como: Cien chozas, Sacerdote del A-ma­

ha, Vacío-Blanco. Pero tal vez la firma más 

reveladora de su carácter es cuando signaba 

con Estudio sin reglas. Es cierto, Sengai no 

se atiene a reglas ni de su tiernpo ni de 

ningún otro período del misterioso arte orien­

tal. Dibuja como quiere y lo que quiere, y 

los textos caligráficos que acompañan a mu­

chos de sus dibujos son verdaderos trata­

dos filosóficos y morales. Así, en su dibujo 

titulado Relámpago escribe al lado, con esa 

bellísima caligrafía japonesa: 

EL SIEMPRE FASCINANTE ARTE NEGRO 

Una de las manifestaciones del arte pri­

mitivo que no ha conocido el cansancio de 

las gentes es el arte negro. Desde los pri­

meros años de este siglo comenzó una ad­

miración que aún no ha encontrado ocaso. 

El hombre · occidental, hastiado de todas 

las perfecciones formales, se encontró de 

pronto ante esa manifestación del misterio 

telúrico, de las oscuras fuerzas que mueven 

la naturaleza, que constituyen las princi­

pales motivaciones del arte africano de los 

negros. Quedó fascinado ante tal pujanza, 

porque, como bien observó Paul Guillaume, 

son " pueblos puros, únicamente interesados 

por los fenómenos sobrenaturales, y cuyo 
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¿Con qué tengo que comparar esta vida 
[nuestra? 

Aun antes de que pueda decir, 
que es como un rayo 
de relámpago o una gota de rocío, 
ya se apagó. 

tiempo se pasa en cultivar la simpatía de . los 

espíritus bien nacidos porque son temerosos 

de Dios". 

Los quiocos son un pueblo indígena de 

la provincia africana portuguesa de Angola 

con parecidas características culturales del 

sur del Congo. Guerreros y cazadores, su 

arte tiene la misma fuerza expresiva que 

desprecia los rasgos de los tipos en aras 

de lograr prototipos. Por ello sus esculturas 

no son retratos, son símbolos de sentimien­

tos, de anhelos, de temores. 

Ahora hemos podido ver en Madrid, or­

ganizada por la Dirección General de Bellas 

Artes, una muestra de ese arte quioca que 

si no muy extensa, sí lo suficienteme nte im-

Verdaderos poemas breves, de los cuales 

no está ausente el más agudo humorismo, 

como en su dibujo que titula La excusa de 

un hombre anciano, junto a cuya encorvada 

silueta escribe: 

Si dices: " ¡Ven más tarde!" 
volverá pronto para llevarte consigo. 
Es mejor decirle: " No estaré en casa 
hasta que no tenga 99." 

Otras veces son sus dibujos de carácter 

grotesco, de un sano y realista humor sin 

precedentes en el arte oriental por su 

desenfado e ignorancia consciente de todas 

las reglas, pues como muy bien hace cons­

tar Sengai en uno de sus dibujos: "Las 

pinturas del mundo tienen ciertas reglas, a 

las cuales deben ajustarse, pero no las mías. 

Las mías son independientes de toda regla." 

Digan si no se trata de un artista bien 

moderno y bien contemporáneo de aquel 

otro g:mio sin reglas que se llamó Fran· 

cisco de Goya. 

portante para poder apreciar algunos rasgos 

artísticos privativos de este pueblo, como son 

su representación del dolor femenino y su 

singular predisposición para la pintura mu­

ral ( características ambas nada frecuentes en 

el arte negro). Las pinturas murales son 

de esquemas muy simples y siempre lineales, 

combinando los colores puros con ese buen 

gusto innato de una raza tan predispuesta 

a la música. 

Es curioso cómo unas razas tan negadas 

para el talento arquitectónico y pictórico 

poseen sin embargo tan potente genio escul­

tórico y musical. Africa nos sigue fascinando 

por sus ritmos y por sus fantásticas escul­

turas. 
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